VI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
Eclo 15,16-21; 1 Co 2, 6-10; Mt 5, 17-37

Seguimos con el  Sermón de la montaña: Veinte versículos de san Mateo en  el Evangelio de hoy.

Nos recuerda el P. Castellano, que Pasolini en su película “Jesús de Nazaret” quiso que resonara íntegro el sermón de la montaña. Le había  impresionado cuando una noche en Asís leyó de un tirón esa página del Evangelio del Reino en un ejemplar que habían dejado en su mesita de noche.

Jesús empieza afirmando la continuidad de su enseñanza con la ley antigua, la ley de la Alianza, contenida fundamentalmente en los diez mandamientos. Jesús no viene a abolir sino a dar el sentido más pleno, a perfeccionar, a interiorizar. Jesús corrige las interpretaciones falsas -que no son de Dios- y han hecho de la ley de Dios preceptos humanos, insoportables de llevar. Y llena de contenido cada uno de los mandamientos que son caminos hacia la libertad.

La ética de Jesús es una ética de interioridad, que mira al corazón y no se queda en lo exterior.  No basta el “cumplimiento” legalista de las promesas. Importan mucho las motivaciones, los deseos, las intenciones; importa la actitud de amor.

Una ética que no se conforma con “lo mínimo”, sino una ética de máximos, de amor apasionado, de altos ideales. No hay lugar para acomodaciones, ni para rebajas, ni para egoísmos.

En el “seréis santos, porque yo, el Señor vuestro Dios, soy santo” (Lev 11,45;19,2) del Levítico y en el  “sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto”, del Evangelio de san Mateo, están  trascendidos todos los preceptos. Todos los mandamientos quedarán resumidos en el único mandamiento del amor. Amor a Dios y amor a las personas. La moral de Jesús es una moral de amor.
Más aún: Jesús infundirá en el corazón de los discípulos el Espíritu Santo, sin cuya fuerza la moral cristiana es una moral de esclavos:
Escuchemos este texto oriental:
«Sin el Espíritu Santo, Dios queda lejos, Cristo pertenece al pasado, el Evangelio es letra muerta, la Iglesia, mera organización; la autoridad, un dominio, la misión, pura propaganda, el culto, una evocación y el obrar cristiano, una moral de esclavos.

Pero con el Espíritu: el cosmos es exaltado y gime en el alumbramiento del Reino, el hombre lucha contra la carne, Cristo resucitado está presente, el Evangelio es potencia de vida; la Iglesia es comunión Trinitaria; la autoridad es un servicio, la misión un nuevo Pentecostés, el culto  memorial y anticipación, y el obrar humano queda deificado ... » (Metropolita Hazín Ignatios de Lattaquié, Siria).

Sin la gracia del Espíritu las exigencias evangélicas son una ética imposible. Estamos en la novedad del Reino y la  radicalidad del amor. El sermón de la montaña y el sermón de la Cena.

+ CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE +:
“Cada 3 segundos muere en el mundo un niño menor de 5 años”.

Escuchemos en esta Jornada la llamada de Dios a un amor mayor. “Tuve hambre y me disteis de comer”, nos repite hoy Jesús. "Cuando lo hicisteis con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis" (Mat 25).

¡Cuánto tenemos que agradecer el trabajo generoso de MANOS UNIDAS, que lleva adelante la Campaña contra el Hambre! La Iglesia nos invita un año más a  colaborar con una ofrenda generosa.

Ojalá este año nos superemos en generosidad, a pesar de la crisis, porque  “nos apremia el amor de Cristo” (2 Cor 5,14), y ellos lo necesitan mucho más.

Contamos también con el amor y el sacrifico de los enfermos, hecho ofrenda al Señor. Dios nunca se deja ganar en generosidad.  La caridad es la fuerza que cambia el mundo, porque "Dios es amor" (Benedicto XVI).

